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g . LA UNION T EL FÉNIX, ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DtiSEGURO^'teÜNlDOS 
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DoBiiciüo Sitial: MADRID, CALLE ÜK OLÓZAO.A, NUM. I (['asco de R i'olet.v-) 

O-ARAKrTIAS 
C«|)it»l ÍOCIHI ifcelivo. 

l'riitii'8 y res<"rvíi!i. 

TOTAL. 

Pciiftas l-i.O(X).G(X» 
451.r.98.".lü 

ós.ri'.irt.óio 

SKG IJKOS CONTKA INCENDIOS 
E»tí giaii Comfiüisí nacú^iinl iis gura 

coutra lo» i'ie>goi de inceudiu-

I KI irían desairollo dî  sus operaciones 
teredica la contianza qii« iiispiía al piibli-

y to, liabioiido pagado poi- siniístioü desde 
Q el año IHiU, de su fundación, la suma de 
Q pesetas :>'.< 1.0<) m\,-i3 

i2 AX^)S DE EXISTENCIA 
SEGLIÍÜS SOBKK LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to
da clase de couibiiiAciones, y especial men
te lás Dótales, Rentas de educación, Hen-
tas vitalicias y Capital.-s diíeridos á pri
mas más re.diícul'i» quB cualquiera otra ñ 
Compartía. Q 
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AUMBIQUES 

AparstoB para alcoholos de H9 i\ 40° 
Id. . agruardienl»}8 . 24 A 26" 
Id. > aiiibados. 

Alíimbiques a^aardepteros con co 
lUiuuH y boya de graduacLóo, serpentín 
y deposito refíif^ernnte. 

Id. completos con baRqs mariif, aros 
de brüD(i«, serpentín y dep(}aUo. 
..Fabricación eaiunrad.i y precios muy 

ecóñdmioos. 
Prensas, azufradores, y cuanto con

cierne h la daborucidn de vinos. 
Camilo Pérez Lurbe.- Casttilini 12. 

Noches de estío. 

Ent re las muchas ca lumnias que 
A la verdad levanta la rutiiiM, figu
ra la do qiie el v w a n o es un abu
r r imien to en Madrid. 

No hay tal cosa. Las noches de 
Madrid tionéü en eRta tiempo en*' 
cantos imponderables , sobre todo 

para los jóvenes enamorados. ¡Qué 
gusto. . . y qué envidia da ver en el 
l a rgo , e.streCho y misterioso paseo 
de Reo lotos, las parejas de enamo
rados, diciéndose ternezas de esas 
que ponen los dientes largos A un 
desdentado!. . . 

La mamá—porque hay uiva ma
má en cad» grupo- -du«rme rael»n-
cól icamente , quizá r e c t H á n d o los 
pasados tiempos, cuando stu actual 
marido le prometia, también en Re-
colotos, fidelidad eterna. . . ¡Y ahora 
cualquier vendedora de periódicos 
lo gusta mucho más que su mujer 
al muy sin vergüenza!. . 

Y mientras la mamá reposa filo 
sófieainentp, la mayor de las ñiflas, 
Elviritii, se recuesta coquetona-
mente sobre el hombro de l i icardi-
to, quo apr ie ta , apr ie ta , como un 
dolor do muelas... 

—¿Me quieres muchísimo! 
— ¡Más! 
—¡SI! 
— ¡Te lo juro! 
— ¿Me engañarás? 

—¡Ingrata! ¡Jama'*,! j amás , j a 
más! 

— ¡Eso docía el otro!—piensa la 
mamá que en esto memento se des
pierta un poquito sotM-esaltada. 

Por que debo a d v i r t i r á ustedes 
que en el paseo du R|Coiotos abun
dan ciertos bichitos sa l t a r ines y pi
cantes, que es «na bendicióu. do 
Dice. Y los novios, «igueii en su 
tarea de requebrarse , muy btijito, 
muy bajito, como si se estuviesen 
confesando..; 

Pasa una agnadoia , y creyendo 
que los enamorados se sofocan de
masiado, les in ter rumpe gr i tando: 
—¡Axua, aguard ien te , azucari l los , 

agua! 
¡Oh, iioche.s ik'I estío!... 

C A L I X T O BALLESTEROS. 

MICROSCÓPICAS 

EL GUJiRRILLERO, 
Con la cabezi". invílinada sobro el cue

llo del caballo y apoyados loa pies en 
los toscos y fuertes estribos de bejuco; 
con ol oidt' atento para recoger el ruido 
más loví- que infunda sospechas y el ojo 
avizor investigando A\ bosque impene 
irable y el terreno qae huella el noble 
bruto que le conduce, marcha adelante, 
llevando la diestra fuertontente agarra
da á la terceroU ó al puflo/ieL tajante 
machete demedia cinta. 

1<̂  el ji^aarriltero, el tipo le^dhdario 
de Us guerras ttiapanas, iaurortnilzado 
en la flora lucha de la índepMdencia y 
que resucita en Cuba caita vez que el in
famo separatista sale á campana para 
amenazar la integridad del territorio. 

Su misión es la de inquirir donde se 
encuentra el enemigo, oroteger la mar
cha de las tropiis, marchando á vanguar
dia, hacer nipidas correrías atacando 
de. frente, por el íl.inco, de todas mane 
rns hasta ani^juilar á la fuerza que per
sigue. 

m sttílo cubano ha sido regado copio
samente con su sangre; pero cada lugar 
en donde haoeido sin vida un gaerrílle 
ro ha sido testigo de un acta heroico. 

Cuando después de rudo combate, se 
declara en faga el enemigo, espolea fu
rioso su catmllo y arrastrado en carrera 
desenfrenada y blandiendo el terrible 
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M 
machete, cae veloz sobre los contrarios 
haciendo en ellos tremenda carnicería, 
hasta que la Impenetrable cortina del 
bosque se interpone entre perseguidores 
y perseguidos. 

RAÚL. 

TIJERETAZOS 
Los periódicos franceses, é infflesee 

hacen coro ¿ los periódicos norteameri 
cano que laboran en tavcr de los sepa
ratistas, , 

Bueno es q j.e.tQiqeJiftop nota P)tra qué 
no nos pre<{cupen más ciMas que ias de 
Espaüa. 

Y al vecino que io saquen el chaleco 
corto que se agt^pnte con él. 

Dicen de los Estados Uniííos que un 
, iuiqoo.S&pallQi.'x uattcm-oaadonr-lia hecho 
fuego «obre i\ii barco uitírcante. . 

. •••;Sii^ pn dcm'afcadé-lio ii .,ttfl,np\. 
Pürque no hay er. Cuba ningíui buque 

de esa cl;ise. 
Sin embargo, yu verán ustedes como 

ijo dejan de leclamar los Estados Uni 
dos. 

¡Si parece que los hicieron recla
mando! 

El mundo poUtiro anda regocijado 
por que un vecino do San SebasiiAu y 

otro de Pasajes se dicen ciertas cosas 
en <La Voz de Guipúacoa». 

Asi, asi. ' 
La política antes quenada. 
Sobre todo la política de campana

rio. 
Ante eso ¿qué vale lo de Cuba? 

lie leído en un periódico que una ca
riñosa hermana le ba dado & su herma
no un plumazo que le ha dejado seco. 

Se calientan los legis^iáoreí la cabeza 
pâ ra constituir t̂ idn la familia y hay 
pai'ientei que la destruya) & navajiazos. 

Dice <La Pabtici(|ad>,. d9 B;vfcalona 
que el torpedero «Filipinas» 09 otro de 
los zapato? rotos que het|)os, votado al 
agua, 

¿Zapato rolo? 
No está mal dicho. 
Lo malo será que no sirva au nquu se 

te echen medias zuelas. 

Un tabernero de Barcelona ha «ntre-
gado á la policía á un parroquiano que 
le bebía el vino. 

Eso si, lo pagaba religiosamüiito. 
Solo que, para abonar su impirte, 

metía mano al cajón y robaba el di
nero. 

Un periódico de Madrid publica esu 
deflnición que da un ministro relativa á 
determinado hecho de arnias: 

«Cuando en un despacho se dice que 
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•ced<Vftí(íí'8iÍJ:*»íétención 'ft'buscalle en eiti calle, ¿D SU 
propia ousa, en la maflina inisni.i que presenciamos 
U traslación dj Julián Momloz.i i\ la residencia de 
Felipe Molina, situada, como se sabci desde su casa
miento, en la propia calle que la del pintor. 

Era labora en qus se abría su clase, y Pablo ro
deado por sus amados discípulos, se entregab» con su 
acostumbrado placer á su deber cotidiano. 

Siempre afable, amable y afectuoso, r.ingún gó 
ñero de tqmor inspiraba á jos tiernos jóvenes que 
le oonsidsMban como un hermano mayor, y le tra 
t aban con la mayor confianza, r.o cuidándose do su 
presencia para sostener sus inocentes bromas y con
versaciones, q<]e en esta mañana, como en todas, 
sostenían con la mayor animación, en m^dio de la 
aplicación á su trabajo, que loi hucÍK ejemplares en 
sus adelantos 

En uno de los momentos mas bulliciosi>s-,que en 
aquella mañana tuvieron, un momento en que r.o se 
•«cnC!baba''niaB qtíft una risa prolongada, fn^ ¡ute-
rrampids la esploaión por el ruido de un carruaje 
que paró á poca distancia de la casa. 

Los tnochachos, curiosos, como lo son todos á su 
edad, dejaron sus caballetes, y uno y todos se diri
gieron á la ventana. 

—Un coche se ha p&rado delante de la casa de la 
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seflora Cleopatra —dijo uno de ellos, que no coaocian 
á J^lía Quíroga por. otro nombrur-y están bajando 
de él á un caballero que parece estar mueiHo. 

Al oir estas palabras Angeüs, sintió escitada su 
propia curiosidad, y siguiendo el ejemplo de los mu-
chaphoB, llegó á la ventana aun todavía á tiempo de 
reconocer en el que los muchachos créian muerto, 
á Rafael Aguijar qi\e en brazos de Felipe Molina y 
Enrique Astorga, fué introducido en lacaaadal pri
mero. 

Preso del oías vivo ínteces bl artista, que en su al
ma tierna y sensible no podía menos de tomar una 
parte íutiiua siempre en los sucesos que ocurrían A 
su alrededor, peimaneció tijo en la ventana, esperan
zado de que su amigo Astorga saliera de la casa, y 
le diera una esplicacióu del incidente misterioso que 
tanto había despertado su simpatia. 

A los pocos momentos fué realizada su esperanza; y 
Astorga obedeciendo BU llamad I, compareció en ol 
estudio, dispuesto, aun antes de que se le splicítara, 
á declarar cuanto sobre el a.iunto sabía. 

Rodeado por el maestro y los discípulo», refirió on 
primer lugar, lo que á él mis impresión le habla he
cho: la vil traición de Bonavides sobru el desprove
nido Julián, y sus temores deque esta villanía le 
costara al pobre joven la vida; en begundo (discorde 

Entregado \)0V entero á ostoS p^naámióntos, Pa
blo abatí-nido y silencioso se olvidó de la preSencLi, 
no solo dalos discípulos, sino bastada su amigo. 

Aburrido Enrique Astorga al cabo de algún tiem
po, su disponía A salir del estudio, cuando de re 
pento inspír;;do ác una súbita i.lea, se le vio cambiar 
de p:'opósito, ó interrumpir con su voz la raedití.ción 
de su amigo. 

— A propósito da aeonteoimiontoíf.--diJOi—'¿á que 
no sabes Pablo, otra de las novedades del día? ¿á 
que no ha llegado A tus pulcros oídos, la notioia de 
un cscHudaloso suceso que ocup.^ grai^demente la 
atención del piiblico? ¿A que igü'íras lo que leba 
ocurri'bi al pobru Felipe Molina?... 

--¿No le bisii con (o qii'i ha presfínoi^do e^ta ma
ñana?-exclamó Angeliii. -Ilar^M). penoso le habrá 
sido. 

—Pues eso—interrumpió Astorga^es o a d a ' c n 
oomparacióa á lo otro. r 

—-No acierto á »diYinAr replicó «I pint»r. 
—iUna frioleia, un grano ti* n^is; en ftn, rii mas 

ni menos, sino, sino que ha sklo ábaüdohifdo por su 
mujer ayer mismo, que «ual otra Eléha, ha ido da 
viajo eoii su Paria, paríonlficado en* el hombre mas 
rico y mas bruto de Andalucía, (aquel buen sénor 
que recordarás haber visto en au casa aigunaS veces 
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